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Ángela REYES *:

LOS POETAS EN EL VILLANCICO
Para hablar del villancico, deberemos remontarnos al 900, año en que surge la "moaxaja" creada seguramente por un poeta hispanoárabe. Se trata de una larga composición escrita en árabe o hebreo clásico y cerrada por un  pie compuesto de no más de 2 ó 4 versos escritos en árabe vulgar o  romance, que se llama "jarcha".  La jarcha será el testimonio poético  más antiguo de la literatura castellana. Es en esas jarchas, que se presentan “como” si fueran de naturaleza o inspiracíón popular, donde asoman las características del villancico, “cantarcillo de villanos”.  

Durante mucho tiempo se pensó que Castilla no había tenido una lírica  popular, tesis que no compartía D. Ramón Menéndez y Pidal, quien  defendía que todo pueblo había tenido siempre sus coplas para acompañar  a sus danzas.  Pues bien, cuando en 1948 el hebreo Samuel M. Sterli  encuentra veinte moaxajas de los S. XI a XIII con sus jarchas,  determina la existencia de una lírica castellana de carácter  tradicional, de la cual era testigo la propia jarcha y que tendría  su seguimiento en las cantigas, las canciones de mujeres y el  villancico castellano.

Por ello y ateniéndome únicamente al villancico, voy a exponer la evolución que parece haber efectuado desde la Edad Media hasta  nuestros días.

La voz viene de “villano”, hombre de pueblo. O lo que es  lo mismo, canción popular que se cantaba en diversos momentos de la  vida en el campo o en el pueblo. El villancico se fue transmitiendo de forma oral de padres a hijos, siendo por lo general una pieza lírica anónima. En sus letras recogía la exaltación de la naturaleza, la belleza de la mujer, los trabajos de la vendimia, no teniendo por lo general nada que ver con el tema religioso de los villancicos de nuestro tiempo. Para esta composición  se utilizaban versos casi siempre octosilábicos, aunque con mucha frecuencia se mezclaban con otros metros, de un lenquaje muy simple, ingenuo, con ausencia de metáforas,  verbos predominantemente en movimiento.  Se usaba mucho la interrogación y Ios versos solían empezar con conjunciones "que" e “y”.

A partir del siglo Xlll, cuando los reyes se rodean de una corte selecta compuesta de músicos, trovadores, poetas, el villancico, sin perder  todavía su temática amorosa, salta de los ambientes rurales a los  cortesanos y se hace acompañar por instrumentos musicales. Poco a  poco, abandona el tono pícaro de la canción callejera y se vuelve más  culto al utilizar la métrica y el estilo propios de cada poeta.  Es en estos momentos cuando sale del anonimato.  Podemos poner como ejemplo una de las primeras cancioncillas fechadas, cuyo autor fue Herberay (1468):

 Ojos de la mi señora, / ¿y vos qué habedes? / ¿por qué vos alejades / cuando me vedes? ...

O el villancico del Marqués de Santillana (1388) dedicado a sus tres  hijas:

Por una gentil floresta / de lindas flores e rosas / vide tres damas fermosas / que de amores han requesta...

 Juan del Encina (1469) nos dejó un hermoso villancico de carcelero:                                                         

No te tardes, que me muero, carcelero, / no te tardes, que me muero. / Apresura tu venida, /  porque no pierdas tu vida, / que la fe no está perdida. / Carcelero, ¡no te tardes, que me muero!...

 A finales del siglo XV, estas canciones se introducen en los  monasterios, conventos e incluso alcanzan al teatro religioso,  produciéndose un gran cambio en la letra.  Fray Íñigo de Mendoza, Fray Ambrosio Montesino y Juan Álvarez Gato las consagraron  definitivamente al darles un matiz religioso.  En algunos casos se  respetaba el núcleo primitivo cambiando únicamente unos  determinados  versos.  Como ejemplo, el estribillo popular: "Si eres niña y has amor, / ¿qué farás cuando mayor?"  fue transformado por Fray lñigo de  Mendoza en un canto sacro para celebrar el nacimiento de Cristo: "Si  eres niño y has amor, / ¿qué farás cuando mayor? / Será tan vivo tu  fuego, que con importuno ruego...".

Y esta forma de componer villancicos dará lugar al nacimiento de un  nuevo estilo que se llamará "ensalada" o "ensaladilla", ya que a los  fragmentos de creación poética se añaden otros de raíz antigua,  e incluso se insertan refranes populares.  Sirva como ejemplo el poema  de Fernán de Eslava, del siglo XVI.

(¡Ah de navío! ¡ah de nao!

(¿Quién llama? ¿quiéén sois, hermano?

(Yo soy el género humano;

¡dad acá la barca, hao!,

que encallado en el Callao

estoy con cien mil enojos:

Por la mar abajo

van los mis ojos,

quiérome ir con ellos,

no vayan solos.

Poco a poco, y de la mano del poeta, estas canciones alcanzan su máximo refinamiento, serán dotadas de la mayor gracia y altura poética,  consiguiendo afianzarse en los ambientes cultos de palacio y  conventos. También serán totalmente admitidas por escritores, como Santa  Teresa que compuso sus propios cantares: "Vertiendo esta sangre, / dominguillo, eh / Yo no sé por qué."

A finales del siglo XVI y principios del XVII, surge una nueva  composición folclórica, la "seguidilla", que barrerá totalmente la  antigua lírica castellana, sin dejar más que algún vago  recuerdo de su existencia.  Tan aceptada es, que no sólo se canta y  se baila en ambientes populares, sino que los propios poetas y  escritores la introducen en sus novelas y piezas dramáticas.  Muy al contrario de la "copla" o "villancico", en la "seguidilla" predomina  el ingenio, se busca la metáfora feliz, el juego de conceptos y  palabra, y aunque goza de gran sencillez de expresiones, éstas se  enfatizan al repetirse una frase con vehemencia.  Su métrica es irregular, no se sujeta al recuento de las silabas, pudiendo alternar  versos largos con breves, aunque predomina el octosílabo sobre los  demás.  Veamos el ejemplo de la "seguidilla" de Juan Vásquez:

Caballero, queráisme dejar,

que me dirán mal..

 iOh, qué mañanica,

 mañana, la mañana de San Juan, 

cuando la niña y el caballero, 

ambos se iban a bañar! 

Que me dirán mal. 

Caballero, queráisme dejar,

que me dirán mal.

No seria justo terminar sin mencionar al pueblo judío.  Cuando en 1492  fue expulsado de España, se llevaron muchas de nuestras tradiciones  poéticas, conservándose todavía entre ellos romances y villancicos olvidados en  España.  Bien es sabido que, aunque los hebreos tenían su canción  propia, tomaron de los cristianos la técnica y la temática de sus  canciones; así encontraremos coincidencias muy curiosas entre su  folklore y el nuestro.  Veamos una estrofa del villancico cristiano: 

Vestíme de verde / por hermosura, / como hace la pera / cuando se madura./  Vestíme de verde / que es buena color / como el papagayo / del rey mi señor.

 Y comparémosla ahora con esta otra de origen judío (sefarditas de Salónica):

Ya se viste la morena / y de amarillo; / ansina es la pera / con el membrillo. / Ya se viste la morena / y de vedrolí; / ansina es la pera / con el shiftilí. / Morenica y graciosa y mavromatiani.

(Véase la utilización de términos locales, como "mavromatiani", de ojos  negros).

Para terminar, añadamos que lo que boy día conocemos en España por  villancico nada tiene que ver con la canción popular de la Edad Media.  Esta, como ya hemos visto, quedó totalmente desplazada por  la "sequidilla" que fue aceptada completamente por el pueblo, olvidando así sus antiquos cantes.

No obstante, es hermoso e incluso tranquilizador comprobar  cómo los  poetas han seguido escribiendo villancicos, evitando que este género  muriera definitivamente en España.  Hoy, como antaño, se sigue  utilizando preferentemente el metro octosilábico, y su letra, que  alcanza el gusto más refinado v el estilo más cuidado, tiene como  exclusive inspiración la Natividad.  Valgan como ejemplo algunos de ellos.

Madre, en la puerta hay un niño / más hermoso que un sol bello / y dice que tiene frío, / porque el pobre viene en cueros./ Anda, dile que entre: / a se calentar, / porque en este pueblo / ya no hay caridad.

(Miguel de los Santos Álvarez. 1817-1892)

Si la palmera pudiera / volverse tan niña, niña, / como cuando era una niña / con cintura de pulsera, / para que el Niño la viera.../ Si la palmera tuviera / las patas del borriquillo, / las alas de Gabrielillo./ Para cuando el Niño quiera, / correr, volar a su vera...

(Gerardo Diego)

Sólo los Ángeles cantan / paz en la tierra. / Lo que cantan los pastores / tiene otra letra. / Los magos vienen soñando / o hablan de estrellas. / Al Niño que está en la cuna / le dan pena.

(José Hierro)

Ni las migas, Niño, / ni las migas bien avahadas / comiera, Niño. Caí / rodando, Niño, en el sueño; / ni al Angel, Niño, sentí. / Se fueron y me dejaron, / Niño, y /  lo que no consiguió el Angel, / el alba, sí. / Despertéme, despertéme, / supe la nueva de ti / y aquí gozoso te traigo, / Niño mí / sueño, tu sueño, mi sueño, / Niño, tan lleno de ti,/ que estoy por decirte, Niño, / que antes de verte, te vi.

(Carlos Murciano)

Virgen que en el agua / lavas pañales,/ por la madrugada / no me los laves. / Mira que de frío / vienen puñales, / al chiquirritiño / vete y lo tapes..

(Juan Ruiz de Torres)

(Escuela de Poesía de la A.P.P., Madrid, 1992) 
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